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Domingo, 13 de mayo de 2018

APARICIÓN DA VIRGEM MARÍA, EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY,
AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Que en el silencio del corazón sean escuchadas las Palabras de la Madre de Dios, la Madre del Cielo
que se pronuncia a Sus hijos para llevarlos por el camino del bien y de la paz.

Pero mientras gran parte de la humanidad se sumerge en las ilusiones del mundo, Yo vengo a llamar
a los que Me escuchan, a los que han sido valientes a Mi lado, a los que incondicionalmente siguen
Mis pasos.

Vengo a hablarles con la Voz de Mi Corazón y de Mi Alma. Vengo a pronunciar Mi Mensaje al
mundo, a pedido del Padre Celestial.

Deben ser valientes y seguir adelante. Deben seguir gestando en sus espíritus la segunda venida de
Cristo, porque Él aún espera poder vivirla junto a ustedes y a la humanidad.

Pero mientras sus esfuerzos sean pobres, estén carentes de entusiasmo y de dedicación, pobres serán
los resultados para ese gran momento planetario. Dependerá de ustedes, hijos Míos, que todo se
pueda realizar.

No hay nada más que el Cielo pueda hacer; solo esperar la respuesta de las criaturas de Dios, solo
escuchar silenciosamente las oraciones de los que se comprometieron con Cristo para estos tiempos.

En verdad les digo, queridos hijos, aún no es suficiente lo que se hace. Debe reinar en ustedes la
consciencia de la igualdad, porque esto protegerá la Obra del propio enemigo, porque esto los
equilibrará a todos ustedes bajo el impulso poderoso de la fraternidad y del bien.

Dedico este mensaje a los que quieran escuchar de verdad; a los que se animen a traspasar los
umbrales de la indiferencia y de la ignorancia humana; a los que se arriesguen a trascender los
tiempos, viviendo la transformación en su propio interior y haciendo viva, una a una, Nuestras
Palabras.

Hijos, el Universo necesita de ustedes una mayor integración y no solo de momentos buenos o
pasajeros.

Es necesario que el Plan de Dios se encarne en sus células y lo hagan parte de sí, porque así podrán
representar a Cristo en la Tierra y ser Sus verdaderos seguidores, ser Su verdadera Iglesia, ser Su
verdadero testimonio.

Él espera que todo lo que hizo hace más de dos mil años atrás no haya sido en vano. Y por más que
la humanidad aún no conozca todos los misterios de Cristo, algún día tendrá consciencia de lo que
significó la verdadera entrega del Señor, en todos los planos de consciencia, en la esencia del plano
espiritual.
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Yo necesito, queridos hijos, sacarlos de la mediocridad, de lo que es tibio e inseguro. Por eso debo
hablarles con una celestial transparencia y una claridad inmediata, libre de confusiones o de
pareceres.

Necesito que entiendan y comprendan lo que les digo en este momento. La continuidad de la Obra
está en sus manos, porque ustedes fueron llamados para vivirla y ustedes mismos la asumieron, sin
pensar en lo que sería o en lo que significaría. De ahí viene su responsabilidad y su compromiso, de
ahí viene el valor de lo que eso significa para este tiempo tan crucial en la humanidad.

No estoy queriendo decir que serán los libertadores de estos tiempos, porque el Único es Cristo,
Nuestro Señor y Rey del Universo.

Ustedes deben ser chispas multiplicadas de ese Plan de Dios, que de tiempo en tiempo viene a la
humanidad para impulsarla a los cambios, a la redención de sus deudas y al perdón de sus pecados.

Por eso, las Gracias que trae Mi Corazón son inextinguibles. La Misericordia que trae Mi Hijo es
intransferible, no hay nada que lo pueda cambiar. Dependerá de ustedes dar ese paso a la entrega
total, como a cada uno le corresponde en este ciclo, porque Dios no espera de todos la santidad,
pero sí la consagración, la vivencia absoluta del compromiso con Mi Amado Hijo y con Su Plan de
Rescate.

Cada cosa que puedan dar al Plan será bien recibida pero no lo que les sobra, sino lo que surja del
corazón, espontáneamente, y sea verdadero.

El Retorno de Cristo será una tarea laboriosa y de ustedes debe nacer la realización de ese Plan, para
que se pueda manifestar en la superficie de la Tierra.

De esta forma, nada les faltará; porque la humanidad, en verdad, le debe mucho al Universo, como
también a los Reinos de la Naturaleza, que aún siguen sufriendo las consecuencias de estos tiempos.

Fue dicho que después de la última Sagrada Semana con el Señor, el ciclo cambiaría. He aquí este
ciclo que ya llegó, que sus ojos internos necesitan ver y sus corazones necesitan sentir, sin temor de
saber lo que eso representa para la Creación.

Por eso deben trabajar el despojamiento interior inmediato, no queriendo nada para sí, sino todo
para los demás, compartiendo lo que se tiene y experimentando el amor que los demás viven en su
interior.

Así, la gran corriente de la Luz será transformada; la gran corriente de la Luz será renovada y sus
pies caminarán libres del pasado y de los errores, porque estarán al servicio de Cristo, en plenitud y
gozo.

Y a pesar de lo que suceda en este mundo, no desistirán, sino que cada prueba la tomarán como una
confirmación de su confianza en Cristo, porque tampoco temerán a lo que ustedes consideran que
podrían perder.

Todo lo que les fue dado, algún día debe retornar al Padre y ese día está cerca, esa retribución está
próxima, porque ahora son conscientes y no están dentro de la ignorancia mundial.

El Plan de Dios es una consciencia definitiva que muy pocos se animan a atravesar con
determinación. Pero ahora llegó el momento para todos, de que puedan cruzar ese portal hacia la
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vivencia total del Plan, haciéndolo parte de sus vidas y de su día a día y no dejándolo como algo
secundario o momentáneo.

El Plan se cumplirá con la colaboración de todos y no me cansaré de repetirlo, queridos hijos,
porque es necesario que sus otras células despierten y que puedan reconocer la Verdad que surge de
Dios, a través de Mi Inmaculado Corazón.

En nombre de Mi Amado Hijo, vengo a reforzar Sus pedidos y Sus súplicas.

El planeta aún deberá sostenerse, aunque parezca que se irá a hundir y que luego perderá todo. Pero
es la fuerza del amor consolador y del compromiso de los hombres, que hará que el planeta se pueda
sostener por sí mismo con esta humanidad indiferente, que solo busca a Dios cuando lo necesita y
que no cruza la puerta del arrepentimiento.

Los quiero, hijos, en la libertad del corazón y en la expresión del alma.

El tiempo final se aproxima y es hora de asumir sus compromisos, para que Cristo pueda obrar en
ustedes, sin límites y sin obstáculos, para que Él pueda cumplir la promesa de Su retorno a la
humanidad y finalmente todo vuelva a comenzar, como lo fue pensado en el principio, en el origen
de esta raza. Y en esa entrega absoluta participarán de la Comunión con el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo y así se renovarán.

Que Mis Palabras los despierten, que Mis impulsos los lleven a caminar hacia ese objetivo de ser
precursores, de verdad, de la segunda venida de Cristo; llevándolo adelante en el tiempo que nos
resta, para que la mayoría de la humanidad se salve y reconozca su filiación con Dios, y así, el mal
acabe en los corazones y en el mundo y pueda reinar la paz, la hermandad y el bien, que son parte
del Proyecto de esta raza y de los Nuevos Cristos.

Yo les agradezco por escucharme, abiertos de corazón, viviendo Mi Mensaje y llevándolo a la
práctica. Ejercitándolo todos los días, a través del esfuerzo y de la dedicación, sin dejar que Mis
Palabras se disipen en sus consciencias, sino que al contrario, ellas sean fuego y luz en sus espíritus.

Les doy la Paz en nombre de Mi Hijo y respondiendo a Su pedido.

Aún hay mucho por hacer y esperamos por sus respuestas, como en otros tiempos lo han hecho,
siempre dando un poco más de sí, sin temor a perder nada, sino a ser parte del Universo del Amor.

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


